CITAS DE

PALABRAS DE UN CREYENTE

PROLOGO DE LARRA A SU TRADUCCIÓN

“Si este libro puede conquistar a la causa de la libertad muchos de los fanáticos que creen que la religión se opone a las instituciones libres, si puede convencer a la multitud poco instruida de que la religión cristiana es una religión democrática y popular, si puede cimentar la libertad, destruyendo su mayor enemigo, el fanatismo, el traductor corre con gusto el doble riesgo de: parecer a los políticos modernos preocupado en la religión, epíteto poco envidiable hoy en día, y a los religiosos fanáticos, desorganizador en política”

CAPÍTULO XV

No tenéis que pasar más que un día sobre la tierra; haced por pasarlo en paz.

La paz es fruto de amor: porque para vivir en paz, es preciso saber soportar muchas cosas.

Nadie es perfecto, todos tienen sus defectos: cada hombre está pegado a los demás, y sólo el amor puede tornar leve ese peso.

Si no podéis soportar a vuestros hermanos, ¿cómo os podrán soportar vuestros hermanos a vosotros?.

Escrito está del Hijo de María: Cómo había amado a los suyos, que estaban en el mundo, amándolos hasta el fin.

Amad pues a vuestros hermanos que son en el mundo, y amadlos hasta el fin.

El amor es incansable. El amor es inagotable: vive y renace de sí propio, y tanto más se comunica, tanto más crece.

El que se ama a sí mismo más que a su hermano no es digno del Cristo, muerto por sus hermanos. Habéis dado ya vuestros bienes; dad también vuestra vida; el amor os lo devolverá todo.

Yo os digo en verdad, el corazón del que ama es un paraíso en la tierra. Lleva a Dios en sí, porque Dios es todo amor.

El hombre vicioso no ama, sino codicia: tiene hambre y sed de todo; su mirar, como el mirar de la serpiente, fascina y atrae, empero, para devorar.

El amor descansa en el fondo de las almas puras, como una gota de rocío en el cáliz de una flor.

¡Oh si supierais lo que es amar!.

Decís que amáis; y muchos de vuestros hermanos están sin pan con que sostener su vida, sin ropas con que cubrir su desnudez, sin techo que los abrigue, sin un puñado tal vez de paja para dormir encima, en tanto que tenéis la cosas todas en abundancia.

Decís que amáis y hay un gran número de enfermos que desfallecen, privados de socorros, sobre  pobre estera, desdichados que lloran sin que llore nadie por ello, niños que andan muertos de frío, pidiendo de puerta en puerta a los ricos una migaja de su mesa, y pidiéndola en vano

Decís que amáis a vuestros hermanos. ¿Qué otra cosa haríais pues si los aborrecieseis?.

Yo os digo: quienquiera que, pudiendo, no alivia a su hermano doliente, es el enemigo de su hermano; y quienquiera que, pudiendo, no alimenta a su hermano hambriento, es un asesino”

OTRAS CITAS de LAS PALABRAS DE UN CREYENTE

“A veces pasa sobre las campiñas un viento que seca las plantas, y vénse entonces sus vástagos marchitos inclinarse hacia la tierra; humedecidos, empero, por el rocío, recobran su frescura, y alzan de nuevo su lánguida cabeza.

Siempre existen vientos abrasadores que pasan sobre el alma del hombre, y la marchitan. La oración es el rocío que la reanima” (Cap. XVIII)

“Lucirá la libertad sobre nosotros, cuando hayáis dicho en el fondo de vuestra alma: Queremos ser libres; cuando para llegar realmente a serlo estéis dispuestos a sacrificarlo y a sufrirlo todo.

Lucirá la libertad sobre vosotros, cuando al pie de la cruz en que el Cristo murió para redimiros, hayáis jurado morir los unos por los otros” (Cap. XX)

“La causa más santa tornase causa impía y execrable cuando se emplea el crimen para sostenerla. Puede el hombre criminal pasar de esclavo a tirano; nunca, empero, será libre” (Cap. XXII)

� Lammenais, F.  (traducción y prólogo de Larra) “El dogma de los hombres libres” (“Palabras de un creyente”), Madrid 1967.





